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Cuando la mujer chilló, Parker se despertó 
y se arrojó de la cama rodando.
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¿Chuck?

¿Qué está 
pasando? 
¿Quién es  

ése?

Se llamaba Bett Harrow, y siempre había 
sido rica y nunca había tenido un problema 
que no estuviese de moda. Eso era lo que 
sabía Parker de ella. Eso, y el hecho de 
que en la cama revelaba una pantera 
anhelante de brutalidad. Su expresión le 
sorprendió. 
Ni miedo ni asombro, sino ansiedad. 
Expectación. 

Así pues, la verdad.  
Pero los menos detalles posibles.

No me llamo Chuck Willis. Tengo otro 
nombre que utilizo en mi trabajo.  

¿Entiendes? No quieres saber nada  
sobre mi trabajo.

¿Qué?

No...  
¿No eres 

Chuck  
Willis?

Lo soy  
aquí y 
ahora.

Cuando no estoy trabajando, soy 
Charles Willis. Aquí en Miami o en Las 

Vegas o en la costa.

 ¿Y cuando 
estás tra-
bajando?

No quieres 
saberlo.
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Pero 
él...

¿Pertenece a esa otra 
parte de tu vida?

Eso es. Nunca le 
había visto antes. Oh.  

¿Quieres 
decir que 

sólo es un 
contratado?

Eso  
es.

¿Y no quieres 
entregarlo a la 

policía?

Correcto 
de nuevo.

Está bien.

Por ahora.
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¿Qué hacemos 
con él?

Hablar 
con él.

 Vamos... 
Estás 

despierto.

No... No puedes 
entregarme a la bofia. 

No puedes matarme.

Porque entonces 
tendrías un cadáver... Y la 
mujer lo sabría, tendrás 

que matarla... {coff}
a

y la bofia se te 
echará encima.

Puedes confiar 
en mí, Chuck.

El nombre  
de tu contacto 

y el del tipo 
que me ha 
delatado.

No.
 Y el nombre de tu 
contacto en Nueva 

York. Trabajas 
para Nueva York, 

¿verdad?

Olvídalo.



18    LA COMPAÑÍA

Tendré que obligarle a revelar 
los nombres. No es un trabajo 
que me guste. ¿Quieres probar?

Le ataré y lo 
amordazaré 
para que no 

grite.

Sí.

Nunca he hecho  
nada parecido. Me 
gustaría probar.

Dile que se 
quite los 

pantalones.

 Stern.

 Soy yo, 
Clint Stern.

No ha 
sido nada 
divertido.

¿Para quién 
trabajas?

 Jim St. 
Clair. el viejo Jim... Dirige  

un club en Brooklyn, 
en la King’s Highway, 

cerca de Utica {coff}

Se llama  
Los Tres 

Reyes

Tiene mal aspecto, Chuck. 
Probablemente sea una 
conmoción cerebral.

Silencio.

Todo va 
bien, Clint. 
¿Quién me 
delató?

Un co-
corredor de 

apuestas local 
{glarg} un tal 

Skim Lasker.

¿Dónde 
está?

¿Skim Lasker? 
No podía ser.

En el  
Fffloral 
Court de 
Rampon... 
Habitación 
doce. Debía 

avisarle  
allí.

Está 
jugando 

al póquer.

Vamos, 
Clint, 

arriba.
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Llámale y dile  
que estoy muerto. 

Sin trucos, 
¿entendido?

¡Vamos, Clint, 
céntrate!

S-sí.
-estoy 

un poco 
jodido-

Sí, 
¿Lasker? Está 

hecho.

Ahora concéntrate, 
Clint. Tienes que 

marcharte de la ciudad, 
¿entiendes? Nueva York 
averiguará que no me 
has matado y vendrán  

a por ti.

‘ta bien.

márchate de 
inmediato, 

¿entendido?

Claro.

Maldita sea. Quédate 
aquí. 

Enseguida 
vuelvo.

Parker consiguió llevar 
a Clint hasta las 
escaleras. Su aspecto 
empeoraba por momentos. 
A Parker le daba  
igual que viviera o 
muriera, lo único que 
no quería era que 
sucediera en su  
planta del hotel.

Oyó a Clint caer por 
las escaleras mientras 
cerraba la puerta de la 
salida de emergencia. De 
nuevo en su cuarto, vio que 
Bett se había marchado 
con su pistola. Ignoraba a 
qué estaba jugando,  
pero aquello tendría  
que esperar. Parker tenía un 

trabajo pendiente 
en el motel Floral 
Court.
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Hace dieciséis meses.

Primero, 
necesito 
que se 
relaje.

 Así,  
bien.

muy bien. 
Vamos a 

proceder, 
¿le parece?

Están muy 
afiladas, así 

que por favor 
evite cualquier 

movimiento 
brusco.
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Listo. No se 
mueva mientras 

traigo el 
espejo.
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Cuando cayeron 
las vendas, 
Parker vio a un 
desconocido  
en el espejo.

¿Cuándo 
puedo 

marcharme?
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En cuanto 
esté listo.

Tengo una 
carta para 
usted en mi 
despacho.

¿De Joe Sheer?

Eso creo. 
Pásese por 
el despacho 
cuando se 

haya vestido.

Parker había ingresado en el sanatorio con 
un rostro en el que el sindicato de Nueva 
York quería plantar una bala, e iba a 
regresar con una cara que no significaba 
nada para nadie.

Le habían hecho un buen trabajo. Pagado 
por adelantado, como suele ser habitual. Su 
nuevo rostro le había costado casi dieciocho 
mil dólares, por lo que únicamente le quedaban 
nueve mil para subsistir hasta que pudiera 
empezar a trabajar de nuevo.

Necesitaba un golpe. Le había escrito 
a Joe Sheer para que le dijera si se 
estaba cociendo algo.
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Uno de los 
muchos alias 

de Parker para 
trabajos 

relacionados 
con bancos.

Asalto a un 
furgón blindado 
a las afueras de 

la ciudad, con 
tres guardas.

 La parte de 
Parker del 

botín.

Lasker es el alias 
de un atracador 

llamado Skim, con 
el que Parker ha 
colaborado en 

varios trabajos.

El único nombre real 
de la carta. Joe Sheer 
era un revientacajas 
retirado que seguía 

en el ajo como 
intermediario para 

individuos como Parker 
y Skim.
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¿No te ha dicho 
Joe lo de la 
nueva cara?

¿Parker?
Eso es.

No sé... ¿Qué 
nombre usaste 
en Nebraska?

 Anson.

Guau. Te 
han hecho 
un trabajo 
fenomenal.

Has hecho  
que se me 
caiga el 
whisky.

Has elegido un mal 
barrio, Skim.

Todavía no 
tenemos 

inversor...

Necesito este 
trabajo, lo 
reconozco.
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Parker también lo necesitaba, de modo que se aproximó 
a la mesa sobre la que Skim tenía desplegado un mapa 
de carreteras Esso. Era un asalto a un furgón blindado 
en Jersey. El Consorcio de Productores de Lácteos 
enviaba cada miércoles a su delegación de Freehold un 
furgón repleto con las nóminas. El chivato de Skim conocía 
la ruta y sabía que en cada trayecto se detenían en 
el Shore Points Diner, en la ruta nueve, tan regulares 
como un mecanismo de reloj. En cuanto al plan de Skim, 
parecía sacado de una novelucha: metralletas, gas 
lacrimógeno... toda la pesca.

¿Quién 
más está 

en el 
ajo?

Por ahora  
sólo yo y Handy 

McKay. Imagino que 
necesitaremos unos 
cinco hombres para 

hacerlo bien.

 Es una 
mierda.

Vamos, Parker... 
es un golpe 

sólido.

No está bien planeado. 
Demasiados hombres, 

demasiado expuestos, y 
además esos furgones 

tienen radios de dos vías.

Antes de que 
pudiéramos lanzar el 

gas ya nos habrían 
echado encima hasta 
al último policía del 

estado.

Lo que más 
me preocupa 
es el chivato.

Si es su primer 
trabajo, ¿cómo ha 

conseguido los 
contactos necesarios 
para poner en marcha 

el golpe?

 A través  
de mí. La 
conocí  
un día.

Nos -uhh- 
llevamos 

bien, ella y 
yo.

Trabaja 
en el 
Diner.

Un nuevo chivato  
siempre es un riesgo. 
Quieren la pasta, pero 

necesitan buenas 
coartadas, porque son 
conocidos en la zona.

Ya, pero 
Alma se va 
a marchar 
conmigo.

Si... y quiero decir si 
hacemos esto, será 

problema tuyo. Si mete 
la pata, serás tú quien 

lo pague.

La necesitaremos 
porque el Diner es 
el sitio adecuado 

para dar el  
golpe.


